
Al invertir la  parte posterior de la laida  
p ara cob ijarse, le qu edab a d elan te  el halda, que 
era un verd ad ero  alm acén que m uchas v e c e s  salía  
^g |q p]322 o dw is  loiijs rebosante p ara  reven tar  

Encim a del refajo llevab a la faltriquera, 
donde gu ard ab a lo de n ecesid ad  inm ediata o lo 
que se iba encon trand o. Era asom broso ver a a lg u ­
nas b u scar a lg o  en la faltriquera, entre al can u tero  
de las agujas, el dedal, las llaves, la  n av aja , b o to ­
nes y fundillas de todas clases, co rch etes , pan, 
ch o co la te , confites de la última boda, dinero en 
m etálico , hilos, las tijeras, la ca s ta ñ a  lo ca , en fin, 
de to d o  un p o co , p ara  arreg larse  de m om ento sin 
ten er que ir a la cóm od a o a la a lacen a .

En cam bio, las mujeres no tenían ningún 
otro  escond ite, aunque los consum istas m aliciosos

sospechab an que algunas llevaban m atute debajo  
de las sayas, co lg an d o  por delante, pero  eso  no 
se atrevió  nadie a com probarlo , jpues no hubiera
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m ontando serv icios especíales a c a rg o  de mujeres, 
tam bién singulares, pues no era  en ton ces co sa  
fácil llevar a la mujer a desem peñar funciones 
raras; tenía tan definidas y m arcad as sus o b lig a ­
ciones, que cu an d o había que puntualizar, se d ecía  
que se o cu p ab a en «sus la b o re s , y no era m enes­
ter m ás que saber que eran <las propias de su 
s e x o » , honor y orgullo del varón , santificación  dei 
h o g ar y am paro de la fam ilia; espléndido bolsillo  
m oral donde se gu ard aba casi todo lo  que enn o­
blecía  la vida y que no se ve ya por ninguna 
parte.

/A  afición a la ca z a  ha sub yugado m ucho siem pre al hombre.

En aq u ella  ép o ca , de n ecesid ad es p aten tes y de p o co s recu rsos, h asta  se justificaba com o  
m edio de tra e r  alg o a la m esa. El h o g ar, sin em bargo, descubría el disimulo y la mujer, la eterna reco - 
fecto ra , la que desde los tiem pos de la azad a  com o único y prim er instrumento de cultivo , viene  
m irando por la c a s a  en tan to  que el hom bre engreído se m arch a por ahí; la mujer, digo, sufría las con ­
secu en cias  y tenía que ver lo que h a cía  p ara  salir ad elan te.

La inclinación  era  tan ta , que del gañ án  que llevaba esco p eta  nadie se h ab a y m ás de una 
vez se vieron las yuntas uncidas al a rad o  h oras y h oras sin sab erse dónde podría an d ar el g añ án , que 
ab an d o n ó la lab or por salir detrás de un sisón, inoportunam ente.

En el pueblo se perdieron m uchos o anu laron su vida por aban donar sus ob lig acion es, llev a­
d os de la arro llad o ra  in clin ació n  a la c a z a  y a las com ilon as y b o rrach eras subsiguientes.

La c a z a  reclu tó  sus ad ictos en to d os los cam p os, con perjuicio de las o cu p acion es, pero  no 
se recu erd a  que ningún c a z a d o r  h iciera  nad a notable, ap arte  de la ca z a .

La ca ra , por lo gen eral triste, m acilenta y resignad a de las mujeres, siem pre solitarias, com o
las  p erd ices enjaulad as, sus com p añ eras de por vida, a testigu ab a el elev ad o tributo de v asa lla je  que 

la  c a s a  p a g a b a  al dom inio del hom bre y su afición. Era la rastra  que dejaba el hombre, cuan do se iba 
d etrás del rastro.

I fih íin n ñ íF l  Lo era la del tío Gurf, cu y a  fam a perdura en el
M l m l i W  liiÁllIIuÍ M I u IMb  lugar con  la persistencia de las ob ras grand es y las

- "  .........  - alm as de cán taro .
El tío Gurí se em peñó en enseñar a los b orricos a no com er y le hicieron el feo 

de m orirse cu an d o y a  hab ía d ad o  rem ate a su lab or. (D esengaños de la vida!, d ecía  él. Y 
aviso  prudente p ara los in novadores au d aces  que no respetan ni el orden de la C reación .
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